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Resumen 
Estudiar a la justicia limitándonos solamente a la administración y aplicación es en 
extremo insuficiente y peligrosamente engañoso, la justicia tiene que ver con la 
cultura jurídica, con la educación, con los valores, con el estado de derecho, con el 
desarrollo social etc., todo aquel que se limite a reflexionar los problemas de la 
administración de justicia sin tomar en cuenta estos elementos esta condenado a 
perderse en el sendero espinoso de la legalidad y en un oscuro e incierto laberinto 
que tejen las leyes institucionales  en el animo de  luchar en la batalla que desde 
un principio relumbra a la vista el ocaso de la humanidad. 
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Abstract 

Studying only limiting ourselves justice administration and enforcement is 
extremely anadequate and dangerously misleading, justice has to do with the legal 
culture, with education, with the rule of law, with social development, etc; anyone 
that simply reflect the problems of the administration of justice regardless of these 
elements is doomed to be lost in the thorny path of legality and in a dark and 
uncertain maze weaving institutional laws in the mood to fight on battle that shines 
outset it the twilight of humanity. 
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Introducción 
Ante los aciertos y desatinos  que ha traído consigo las reformas en los últimos 
años a nuestras leyes institucionales, es de vital importancia plantear el camino  
para la correcta implementación de estas, de igual manera, redefinir el medio 
mediante el cual  sean conocidas, queridas y   aceptadas por el gobernado hacia 
quien van dirigidas; el tema de la justicia como finalidad del derecho a través de 
sus ordenamientos no debe quedar limitado solo a la ley y su aplicación. En el 
presente trabajo tratamos de ampliar el ámbito de explicación desde otra 
perspectiva, el cómo y mediante que será posible lograr un verdadero estado no 
solo de derecho sino también de justicia. 
 
Cultura y derecho 

Como en toda civilización, el hombre a través del  tiempo  ha desarrollado 
diversidad de  formas de vida, aspectos que rigen y determinan su convivencia, 
sus tradiciones, su vestimenta  hasta su forma de pensar y de hablar, un conjunto 
de  modos que caracterizan una sociedad de otra, separadas solo por la distancia 
o por el tiempo; a todo este conjunto de  conocimientos como cultivo y desarrollo 
de la sociedad  se le puede decir que es  cultura. 

A través de la cultura se identifica un grupo, una comunidad, una civilización 
siempre y cuando su identidad este marcada por su originalidad y su progreso. Al 
respecto la Real Academia Española define a la cultura como: 

 
Conjunto de conocimientos que permiten a alguien desarrollar su juicio crítico, o como     

conjunto de formas de vida y costumbres, conocimientos y grado de desarrollo artístico, científico, 
industrial, en una época, grupo social, etc.

2
 

 
Ante esta lógica se puede decir que la cultura es un producto social, el 

Derecho como  fenómeno social3 es resultado de ese producto. La cultura y el 
derecho como producto social, tienen como objetivo el llevar al desarrollo 
armónico de los pueblos, no se puede hablar de cultura renegando al derecho, 
pues esta segunda es descendiente de la cultura como un todo general. Por tanto,  
el derecho es parte de ese todo armónico como creación cultural de estabilidad 
social.4 

Por Derecho se entiende, un ordenamiento normativo institucionalizado. 
Esto es, el conjunto de normas vinculadas entre si que coexisten con pretensiones 
exclusivas de regular la conducta de un universo de individuos, acciones u/o 
hechos. A esta acepción le llamaremos derecho positivo. Ahora bien, derecho 
también se le llama a las diversas disciplinas que estudian dicho conjunto 
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normativo (historia del derecho, dogmática jurídica, sociología del derecho, teoría 
del derecho, axiología jurídica, deontología, hermenéutica jurídica etc.) en todo o 
en parte, en diferentes niveles de abstracción y desde diversos enfoques. A esta  
segunda acepción podemos llamar estudio del derecho.5 
Sin embargo, lo que nos interesa es el fenómeno jurídico en su conjunto como un 
fenómeno social. Es decir, el derecho positivo como referente normativo, la  
obediencia, el respeto, la aplicación del mismo a los casos concretos por parte del 
poder público en un plano reciproco para con el gobernado.  

El derecho así entendido es un fenómeno cultural. Antes que un conjunto 
de prescripciones o reglas de conducta particulares, es un conjunto de creencias y 
presupuestos acerca de la forma y carácter de la comunidad donde vivimos.6 El 
derecho es un marco de significación desde el cual interpretamos a nuestro 
mundo social y nos interpretamos dentro de el. Como presentamos al derecho y 
como nos representamos dentro de el, es lo que determina como lo estudiamos y 
como lo operamos. 
 
La importancia de la Cultura Jurídica  

Ante el gran recorrido en la historia hasta la actualidad, nuestra civilización ha 
sabido sobresalir a sus necesidades, pero no ha podido vivir en equilibrio con el 
mundo que le rodea, no ha logrado la cultura suprema que le permita vivir en paz 
con  la naturaleza, consigo mismo  ni con su entorno social. 

 Como seres racionales que a través del tiempo evolucionamos, nos hemos 
constituido en  todo momento mediante reglas que norman nuestra conducta, 
intentando de una u otra manera controlar el comportamiento para hacer posible la 
vida gregaria,  esto a través de la reverencial imposición de la ley en el derecho 
positivo, o mediante la aceptación generalizada a través de la costumbre en el 
derecho  consuetudinario. 

Ante esto, la importancia  de conocer la historia de nuestra cultura es 
importante, pero reflexionar sobre  nuestra cultura jurídica es en suma 
fundamental, pues mediante eso es posible lograr un fin común, una estabilidad, 
un equilibrio armonioso, una convivencia generalizada. Atendiendo a esta lógica,  
es menester  primero esbozar el significado de cultura jurídica, entendiéndose esta  
como:  

Un sistema de conceptos, valores, prácticas y expectativas con los que un 
pueblo construye, experimenta, padece y aplica un instrumento que llamamos 
Derecho. 

Es importante primero establecer los parámetros de cómo podremos 
aculturar a nuestro pueblo, un problema complejo que parte desde que nace el 
individuo  y empieza a descubrir el mundo desde el lecho del hogar ¿Cómo 
cultivar una nueva mente para no ser absorbido por el cúmulo de males que están 
dispuestos a desviarlo hacia el camino de la destrucción y del conflicto? si bien es 
cierto, el éxito de las normas que regulan la conducta depende de la asimilación y 
aceptación, y que mejor si es de forma temprana cuando la mente y el alma  
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empieza a forjar el espíritu para integrarse a la comunidad.7 Por lo tanto, la cultura 
debe ser transmitida hacia los demás miembros de la comunidad8, para eso debe 
existir oportunidades reales, condiciones que permitan a todos adquirir educación 
de calidad, para que desde infantes aprendan los valores y principios que hacen 
posible la convivencia, luchen por los ideales que les permitirá desarrollarse no 
solo como individuo, sino como un todo y parte esencial de una sociedad, donde el 
interés propio tenga como parte el beneficio del ajeno, donde la identidad 
individual se proteja como un bien común, y la trasgresión de un derecho por parte 
de un miembro infractor vea que el perjuicio que va a ocasionar lo esta 
perjudicando también a él como miembro y parte de  esa comunidad y que podrá 
sufrirlo en lo personal o en lo familiar como  el lo esta ocasionando. 

La importancia que tiene la cultura jurídica y su debida forma de 
implementación en la educación de las personas, es que mediante esto se puede 
constituir una sociedad con formación integral, de valores y principios ético-
jurídicos,  que le ayudaran a lograr la justicia de paz9, la cultura de lo justo y de 
convivencia. En definitiva como afirma el Dr. CARBONELL,  sin una cultura 
basada en el respeto a los derechos será imposible tomar medidas para comenzar 
a cambiar la realidad de injusticia que nos ofende y nos lastima profundamente.10 
 
La Cultura jurídica y judicial 
A decir verdad, no todo lo legal es justo, sin en cambio nuestro sistema de normas  
tienen su base en el derecho positivo, en pocas palabras todo esta basado en la 
legalidad y en especifico en la  ley. Por tal motivo analizaremos la cultura jurídica 
desde la perspectiva de la ley enfrascada a lo que conocemos como cultura 
judicial, del cual Narváez define como conjunto de nociones, que adoptadas por 
una sociedad, reflejan el derecho de esta.11 
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El ejercicio del derecho tiene su base en nuestras leyes, estas se encuentran 
encabezadas por una suprema llamada Constitución, conocido en la doctrina 
kelseniana como la jerarquización de las leyes,  en la cual una suprema  subordina 
y da origen a  las demás.12 Mediante  estas normas se rige la conducta, se 
reclama y se hace valer un derecho cuando no se reconoce o se ha violado parte 
de ella, todo este proceso que empieza desde la elaboración de la ley, pasando 
por ejercicio y ejecución de la misma y su estudio en las diversas instituciones, 
construyen lo que podría ser la cultura jurídica y judicial. Por lo tanto, el estudio del 
derecho desde las instituciones educativas, el ejercicio de la misma en los 
juzgados y tribunales, la elaboración de la legislación en los congresos, tiene 
como fuente principal (mas no única) la ley, conocido por el discurso jurídico como 
fuente forjadora de la cultura de la legalidad, ante esto, es importante que los 
cultores y ejecutores de la ley tengan bases científicas y filosóficas para 
adecuarse siempre al cambio y reforma de la misma, pues como se ha visto en la 
realidad, la ignorancia hace olvidar el verdadero  espíritu y finalidad del derecho.  
 
La Cultura de la Justicia 

La cultura de la justicia como un parámetro que rija nuestro modo de vida , se ha 
desplomado a su punto más crítico, se ha convertido en un problema complejo por  
el desbordamiento de los índices más significativos de la corrupción, la impunidad 
y otros fenómenos sociales endémicos que apocan el estado de derecho justo  y 
democrático, la cultura de la justicia es  vista como un ideal que esta muy fuera de 
la realidad practica13, el derecho a que se administre justicia pasa de ser una 
obligación del Estado a ser una suplica limosnera por parte de los individuos que 
piden les hagan justicia por algún agravio cometido en su perjuicio. 

La cultura de la justicia se ha relegado a la incertidumbre  a causa de los 
acontecimientos en la esfera nacional, debido a los contrastes políticos, 
económicos  y sociales  en la lucha por el poder, la manifestación de cada vez 
más violencia e impunidad   hacen que el Estado se debilite y pierda credibilidad 
en sus instituciones14 

Ahora bien, el problema de la  cultura de la justicia esta íntimamente ligada 
con el problema de la justicia social, las instituciones  tienden  a ser perfectas para 
que un gobierno de estabilidad, pero el problema no termina ahí, no podemos 
exigir al pueblo que sea justo si sus lideres y gobiernos son injustos, al respecto, 
cuando no hay equilibrio en la distribución de las riquezas, cuando  hay 
desempleo, pobreza, hambre, cuando no hay oportunidades,  sobre todo cuando 
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no hay educación de calidad, el hombre por instinto animal buscara a como de 
lugar algo que le ayude a la supervivencia, aunque esta búsqueda lo lleven a 
cometer acciones delictivas. Al respecto Sen afirma que la justicia guarda relación, 
en última instancia, en la forma en que las personas viven sus vidas y no 
simplemente con la naturaleza de las instituciones  que las rodean.15 

Por mencionar algo nuevo, aunque un poco tarde, una de las prioridades de 
la política del Estado Mexicano, es el impulso que han hecho por parte de los tres 
ordenes de gobierno, que contempla el plan de desarrollo 2007-2012,  tiene como 
objetivo el fomentar el desarrollo de una cultura de la legalidad y reforzar el diseño 
e impartición de programas educativos para la población orientados a reforzar la 
cultura cívica, el apego a la legalidad y el conocimiento del Derecho.16 Esto 
mediante la actualización, adecuación y difusión del orden jurídico nacional, y 
señala expresamente como propósito recuperar la confianza social de las 
instituciones17. 

Ahora bien,  la cultura de la justicia debe ser  por lo tanto, una característica 
esencial de los individuos que viven en un Estado justo, ordenado y en 
convivencia. Nuestro país como Estado semidemocrático, para consolidarse, 
fortalecerse y perdurar, requieren de una sólida cultura, no solo de la legalidad si 
no también de la justicia si en verdad se  quiere cambiar de fondo el problema del 
estado de derecho en nuestro nación. 

 
La Cultura de la Legalidad y Cultura de lo justo. 
La cultura de la legalidad es transversal a la estructura básica que conforma el 
sistema social. John Rawls dice: por estructura básica de una sociedad debemos 
entender: “la manera en que las más importantes instituciones sociales encajan 
unas en otras en un sistema, y cómo asignan derechos y deberes fundamentales y 
dan forma a la división de las ventajas que se obtienen mediante la cooperación 
social” 18La cultura de la legalidad es, por consecuencia, un concepto diverso de 
significación múltiple.19 Cuyo sustento conceptual ha sido desarrollado en las 
teorías del derecho y la política, conforme a éstas: “el imperio de la ley y su 
obediencia por parte de todos los ciudadanos de la participación ciudadana a las 
normas e instituciones es lo que da lugar a la cultura de la legalidad”20 

Luigi Ferrajoli, nos dice que el principio de legalidad es “la fuente de 
legitimación de las normas jurídicas vigentes y por otra parte de las válidas, es 
efectivamente constitutivo del moderno derecho positivo y al mismo tiempo del 
moderno Estado de Derecho. 

En relación a las bases del Derecho Positivo, el Estado de Derecho de una 
sociedad democrática es una construcción social de ciudadanos libres y 
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responsables con pleno conocimiento y respeto a las leyes que emanan de la 
misma voluntad ciudadana. El Estado de Derecho se fundamenta en la antigua 
idea de que el gobierno de las leyes siempre será mejor que el gobierno de los 
hombres y su plena eficacia lo constituye el desarrollo institucional de la sociedad. 

Ahora bien, bajo los preceptos anteriores,  la suprema autoridad de la ley es 
la  característica esencial en un Estado de Derecho para muchas doctrinas y en 
especial la nuestra. En una democracia, la soberanía reside originariamente en la 
voluntad ciudadana y esta la externa explícitamente a través de una ordenación 
normativa.  La autoridad del gobierno de acuerdo a la corriente del positivismo 
legalista, sólo puede realizarse siguiendo leyes escritas, las cuales deben haber 
sido acogidas mediante un procedimiento legalmente establecido. Por lo tanto, no 
cualquier Estado ni cualquier Derecho constituyen un Estado de Derecho; un 
Estado justo es únicamente aquel Estado controlado por el Derecho legítimo, 
tengamos presente que el rasgo principal del Estado de Derecho en el positivismo 
jurídico, es el principio de legalidad igualmente conocido como “Imperio de la ley”.  

En nuestro orden normativo la cúspide es la Constitución, de modo que en 
la pirámide jurídica, el principio de la legalidad fluye a los poderes públicos y se 
transmite a los agentes de la autoridad, impregnando sus acciones de seguridad 
jurídica que repercute en los gobernados, es decir el pueblo.21 Esto es de arriba 
hacia abajo, pero también es importante prestar atención de cómo podríamos 
lograr la aceptación de la norma jurídica de abajo hacia arriba.22 

El principio de legalidad debe estar ligado a la legitimidad, el cual es un 
término que nos refiere a la capacidad de que la ley sea acatada sin que la 
autoridad tenga que recurrir a la coacción. En términos prácticos podría decirse 
que la legitimidad es la capacidad que permite ejercer la ley sin necesidad de 
recurrir a la violencia.  

La legitimidad tiene la función de transformar una relación de fuerza en una 
relación de derecho.23 El buen gobierno es aquel que gobierna con base en las 
leyes24, pero el mejor es el que gobierna en base al derecho y en la justicia, el 
poder legitimo se distingue del poder legal en cuanto que es un poder regulado por 
el justo derecho y no solo por la ley. 

La Interpretación que se le ha dado a la legalidad es ambigua y limitada, 
puesto que obedecer las normas que legalmente fueron impuestas y ejecutadas 
por el Estado para muchos es  respetar el estado derecho, además de ser 
llamadas legítimas por que son emanadas del poder publico a través del 
legislativo, son por ese simple hecho  legal y en consecuencia, es un Estado 
legalista, pero no un Estado justo.25 
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La legitimación del poder plantea que una norma para ser válida debe también ser 
justa.26Los principios de justicia asignan derechos y deberes y determinan la 
correcta distribución de los beneficios y responsabilidades que conlleva la vida en 
sociedad. De modo que los principios de justicia social deben regir el 
comportamiento de las instituciones en beneficio de la población. 

Por lo tanto, para entender mejor la cultura de la legalidad y por ende la 
cultura de lo justo, debe de analizarse por la vía multidisciplinaría por medio del 
estudio de la antropología, la sociología y la pedagogía, disciplinas que tratan  
igualmente el comportamiento de los individuos en el marco de un orden jurídico 
consensuado participativamente entre los ciudadanos. Para que un  sistema de 
justicia tenga eficacia, debe ser implementada y transmitida mediante  la 
interdisciplinariedad, esto es, ya que  las diversas perspectivas de las  disciplinas  
juegan un papel primordial para entender mejor el funcionamiento de dicho 
sistema. Por ultimo, hagamos referencia a otras disciplinas que también tienen 
como estudio de la conducta del hombre, esto por medio de  la Psicología, la 
axiología en relación a los valores humanos, y el derecho como medio para el  
estudio de la norma jurídica.27 Esto para comprender la adecuación y  mejor la 
relación del sistema de justicia  con el comportamiento de los hombres. 
 
El Abogado y la Cultura de la ley 
El abogado además de ser un científico en el derecho, debe ser como dice el Dr. 
Acosta Romero un verdadero apóstol social28, debe ser un jurista, un amante del 
derecho, y no solo limitarse a lo que enfrasca la ley como un técnico en la materia, 
como un mero litigante construye pleitos, puesto  si la ley es limitada y en 
consecuencia injusta el abogado debe ser interprete en razón de la justicia aun si 
esto significara ir en contra de la misma ley.29 

Ahora bien, el licenciado en derecho además ejercer la abogacía puede ser   
juzgador, y como tal  debe tener un gran principio ético y de ontología jurídica que 
oriente su actividad, que a la ves constituya y sirva de ejemplo de conducta 
particular para la sociedad.30 

La universidad  tiende a ser un factor indiscutible de formación de mentes 
críticas y constructivas a las nuevas demandas de un mundo globalizado. Con 
respecto a construir un mundo más justo, la universidad es la que moldea el 
retoque de una mentalidad cultivada que permitirá consolidar un país más 
democrático y por lo tanto más justo. En lo concerniente a la justicia, es de vital 
importancia el papel que juega la educación superior en la formación de los 
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licenciados en derecho y de las demás profesiones, pero en este momento solo 
nos evocaremos a la primera. 

La oferta que ofrecen la universidades para estudiar derecho, es una de las 
mas demandadas en nuestro país, casi el 14% de los egresados anualmente 
estudian esta carrera, por tal motivo es importante analizar bajo que estándares de 
calidad egresan para incursionar al campo laboral. 
Un asunto delicado, es que las modificaciones a los planes de estudio de la 
licenciatura en derecho, han reducido la base de materias que sirven para 
consolidar el verdadero espíritu del abogado, esto es que materias tan importantes 
como son: la filosofía,  ética, la sociología, antropología,  historia , la psicología y 
un sinfín de materias, han sido quitadas de los planes de estudio, esto a 
consecuencia de que las universidades ofrecen la carrera mas practica y menos 
teórica, además de que la competencia de ofertantes es aguerrida, pues en la 
actualidad el estudiante desea terminar la carrera para trabajar lo antes posible y 
tener ingresos. 

Un error fatal por parte de la universidades al tratar de facilitar a sus 
prospectos y pupilos terminar la carrera en poco tiempo estudiando solo materias 
practicas y procedimentales, pues las demás que forjan el espíritu las consideran 
solo como de relleno y sin importancia practica. 
 

La universidad esta preparando abogados limitados en capacidad científica, el 
profesor que se limite a enseñar el mero procedimiento, lo único que consigue es formar 
simples técnicos y no científicos en el derecho, el alumno que solo se conforme con el 
simple ritual, no merece estudiar en una escuela o facultad, en la que se pretende formar 
científicos. 

Muchos tinterillos, abogadillos, leguleyos, chupatintas (esto es procuradores legos), 
a causa de la práctica han llegado alcanzar cierta fama en el procedimiento, pero son 
técnicos, no científicos. El día que la ley cambie se desploman por que carecen de marcos 
teóricos y científicos necesarios para desarrollar la profesión.

31
 

Desafortunadamente, en nuestras universidades no existen cursos de 
administración de justicia.

32
 

 

La multidiciplinariedad como formación del nuevo abogado debe ser el eje 
principal en los planes de estudio de todas las universidades, no debemos reducir 
las expectativas formadoras del abogado solo a la ley y su procedimiento, la 
sociedad exige cada vez un asesoramiento mas integral,  la justicia es algo 
delicado y de suma importancia en nuestra sociedad por eso amerita que sus 
cultivadores para tener éxito sean formados por diversas disciplinas, la filosofía , 
sociología , la antropología , la Psicologia,  pedagogía, la ética, y otras más deben 
ser la base del pilar formador del espíritu del abogado y de todas las profesiones. 

 
Los valores éticos en el derecho 

Alguna vez nos hemos preguntado ¿Por qué el hombre se corrompe tan 
fácilmente? o ¿por que no ha sido posible regular la conducta, obedeciendo la 
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normatividad ética en nuestros quehaceres cotidianos?, ¿Por que nos es muy 
difícil dirigirnos con rectitud, al límite de sentirnos anticuados o unos tontos si 
actuamos con honestidad en negocios si tenemos la oportunidad de ganar mucho 
dinero, no importando si el otro pierde injustamente lo que uno gana? cuando  una 
persona se le cae su cartera llena de dinero inmediatamente delante de ti, 
dudamos entre regresarlo o no. Estas y otras cuestiones ponen en entre dicho, 
que los valores éticos no han sido cultivados como debería ser, ni mucho menos 
respetados cuando se trata de confrontar derechos e intereses. 
 Ante estas reflexiones previas, podemos decir que sin un mínimo de ética 
no seria posible un estado de convivencia, ni mucho menos un estado de derecho 
donde se le diera a cada quien lo que es suyo, donde el principio de no hacer lo 
que no quieres que te hagan a ti quedaría en el absoluto ridículo. Mientras tanto, 
como los sostiene Ángel Martínez, un mundo sin normatividad ética y sin 
normatividad jurídica, se convierte en un mundo cruel y sanguinario; cruel por 
inhumano y sanguinario por que solo seria apto para bestias.33 

La ética es parte de la filosofía que atiende el valor de la conducta humana, 
entiéndase, no el hacer, y si el  obrar. Para Aristóteles, el bien en cuanto al obrar, 
es el fin supremo al que debe aspirar el hombre, pero no para beneficio propio 
solamente, sino en cuanto un bien social34 

Los valores éticos son de vital importancia, mediante estos es posible la 
reciprocidad en derechos e intereses entre los individuos de una comunidad, la 
honestidad pone de manifiesto la calidad humana, hablar siempre  con la verdad 
es la entrada aun mundo de comprensión mutua, de respeto y admiración. Pues 
una mentira tan simple, entre decir SI o NO, puede llevar a la muerte a una 
persona o perjudicarlo irreparablemente. Aquí presento un pasaje: 

“Napoleón se lamentaba de que el testimonio de un hombre horrado no sirviera 
para condenar a un bribón, mientras que el de dos bribones podía determinar la condena 
de un hombre horrado”

35
 

 
En ocasiones el testimonio de una o varias personas, carecen de el valor 

ético al no conducirse con verdad, pues sus afirmaciones tan pulidas y elegantes 
solo convencen, pero no demuestran la verdad histórica de los hechos. 

Un anécdota relativa a un suceso ocurrido en la vida forense obliga a poner en 
entre dicho la falta de moral y ética en las personas. Se cuenta que en un proceso, 24 
testigos comparecen ante un tribunal, 12 de ellos decía que las ventanas de una torre 
estaban cerradas, y otros 12 decían que estaban abiertas. El tribunal se inclino por los 
primeros. Luego de esto, el abogado le comento a una persona. 

-necesariamente debería haber 12 testigos falsos. 
-¿doce? Dijo aquella persona; en verdad fueron veinticuatro. La torre nunca tuvo 

ventanas.
36
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Ante estas citas de reflexión, los valores éticos en el derecho  son prioritarios, 
porque nacen y crecen con la humanidad al producirse la interrelación de vivir en 
comunidad (derecho) y al educar los padres a sus hijos (educación).  
 
Educación con Valores 

En la actualidad existen diversas corrientes para educar, pero todas están 
concluyendo que el mejor medio para hacerlo es a través de los valores, pues no 
se puede renunciar a la naturaleza del hombre, donde la mayoría de sus acciones 
tienen un significado para el y un valor inmiscuido de humanidad.  

A  64 años de la Declaración  Universal de los Derechos Humanos, quedan 
esperanzas aun sin cumplirse en el ámbito global, no podemos generalizar pero 
vale el resignado entender que al menos en nuestro País, alguno de los derechos 
plasmados en la declaración no han sido del todo seriamente tomados en cuenta. 
Me refiero al Art. 26 de la declaración, consistente en el derecho a la educación el 
cual reza: 

“La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el 
fortalecimiento del respeto a los derecho humanos y a las libertades fundamentales; favorecerá la 
comprensión, la tolerancia y la amistad entre las naciones y todos los grupos étnicos y 
religiosos…,” 

 
En pleno siglo XXI donde la tecnología y los medios de información están a 

su máximo esplendor, existe desconocimiento total  de los mas elementales 
derechos por cientos de miles sin tener que decir millones  de personas que 
conforman nuestra entidad federativa, una de esas es el derecho a la oportunidad 
de educación, por no coartar a decir derecho a la educación, por que literalmente 
si existe, pero prácticamente es muy difícil acceder a ella, y teniendo la 
oportunidad de estudiar nos encontramos que el  nivel intelectual es muy bajo y 
los costos son muy altos37, esto es una de las realidades  que impide consolidar, o 
al menos ponernos en camino hacia la consolidación de una cultura que este 
acorde a los nuevos tiempos donde se lucha por el respeto a los derechos. Una 
distorsión total, una disparidad entre oportunidades, donde la opulencia,  la 
impunidad y la corrupción provocan la apatía  y la  perdida de identidad, pues  los  
ciudadanos son obligados a vivir limitados en oportunidades y al mismo tiempo 
empujados aceptar formas de pensar, de vivir, y hasta de tolerar normatividades  a 
la altura de otros países de máximo desarrollo, pero sin  la mas elemental 
formación académica para amortiguar el bombardeo de múltiples factores que trae 
consigo un mundo globalizado. 
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 Ahora bien, la educación es algo que debe prestarse mucha importancia  como 
dijo Aristóteles su descuido afecta al Estado38.Si queremos un país con estado de 
derecho y democrático se deben enseñar a las generaciones a ser democráticos y 
justos. Pues el Estado democrático crea hombres y mujeres democráticos, el de la 
oligarquía, oligarquía, y el mejor carácter mejor gobierno.39 

El Derecho y los valores en la educación,  debe servir para asegurar que  
se oriente hacia el pleno desarrollo de la persona humana y del sentido de su 
dignidad40, debiendo fortalecer el respeto por los derechos humanos y las 
libertades fundamentales. Los valores en la educación deben también propiciar 
conductas y acciones que fomenten la comprensión y tolerancia mutua y promover 
las actitudes orientadas al mantenimiento de la paz.  

 
Los valores Éticos en la Administración de justicia. 
Los valores morales  juegan un papel importante en la constitución de las 
sociedades modernas, más que una cierta normatividad subjetiva, son ejes 
rectores del comportamiento humano que hacen posible la convivencia.  

Los valores éticos en la administración de justicia propiamente dicho, 
engloba la forma de cómo se debe resolver los problemas tanto en los juzgados 
como fuera de ellos,  administrar justicia va mas allá del poder absoluto que tiene 
el  Estado en ejercerla, puesto que el individuo desde que nace y empieza a vivir 
padece ciertos conflictos y que se deben tratar con sabiduría , pues en la medida 
que van creciendo van viviendo diversas circunstancias donde son afectados sus 
intereses, un ejemplo:  

Cuando a un niño le quitan sus juguetes llora por que siente que a sufrido un agravio en 
sus derechos de jugar, e incluso antes de comprender mediante el raciocinio el valor de la justicia, 
pues este valor lo va adquiriendo mediante vivencias, como hechos y circunstancias en la vida 
diaria, así con las demás personas , en la escuela, en el camino, o donde estén ,ocurren 
acontecimientos donde se confrontan sus derechos e intereses y  aprenden a resolverlos, sin 
necesidad de recurrir a los juzgados. Por eso los valores éticos en la administración de justicia 
deben tomarse como una forma de vida que valla moldeando el espíritu de los hombres en razón 
de la justicia como un valor supremo. 

 
Los valores en nuestra sociedad 
 
En el marco de las sociedades democráticas contemporáneas, la vida humana es 
impensable fuera de la comunidad, porque el hombre es un ser social por 
naturaleza, y esta convivencia debe apoyarse en valores como la libertad, la 
racionalidad, el consenso, el dialogo y el humanitarismo. Conocer y transmitir 
valores (Los valores son cualidades de las cosas, las personas y la sociedades, que vamos 

descubriendo creativamente en ellas) tiene como único fin la armonía de las sociedades,  
significa esto que apreciar  un proceso en el que es preciso contar al menos con 
dos polos: la persona, o las personas, capaz de percibirlos y el valor capaz de ser 
captado. 
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Para reconocer los valores es preciso contar con personas preparadas para 
hacerlo. La realidad de los valores es inmaterial, pero precisamente porque sí 
tienen realidad, aunque sea inmaterial, es posible educar la capacidad de captar 
valores, de tal forma que las personas seamos capaces de apreciar lo que es más 
valioso, aquel tipo de valores que hacen la vida humana más plena y feliz. 

Por eso la palabra cultura, que tanto se menciona y a la que todos acaban 
recurriendo para afirmar que en ella se encuentra la solución a todos los males, es 
central en la educación. “Cultura” significa a fin de cuentas cultivo, preparación 
cuidadosa de las capacidades de una persona para que oriente su vida por los 
valores que realmente valen la pena, para que sepa degustarlos como se degusta 
el buen vino. Una persona con cultura es una persona cultivada, alguien que se ha 
ido preparando a lo largo de su vida para captar lo valioso que hay en ella, alguien 
que posee un sexto sentido para lo realmente valioso. 

Agudizar ese sexto sentido para los valores requiere cultivar a la vez la 
razón y el corazón, la inteligencia, el sentimiento y la voluntad. Por eso en los 
diferentes casos, y muy especialmente en el del valor de la justicia, importa 
cultivar el juicio acerca de lo que es justo e injusto, pero a la vez el sentimiento de 
la justicia y la voluntad de quererla. 
 
El valor de la justicia 
La palabra JUSTICIA es uno de los vocablos más cargados de connotación y 
carga afectiva en la conciencia del ser humano contemporáneo, que no parece 
poder resistir más el peso agobiante del mundo actual, des-ordenado y des-
humanizado. 

Reconocemos que el tema de la justicia es delicado, que requerirá 
motivaciones profundas para desentrañarle toda su magnitud, y razones 
suficientes para que se pueda integrar en los proyectos educativos de las 
Instituciones, comenzando por la conciencia de la sociedad desde el seno familiar 
y la transformación y construcción en la escuela de una nueva sociedad humana. 

La Justicia, es definida como “la virtud moral que hacer dar a cada cual lo 
que le es debido”. Esta noción moral de justicia va mucho más allá de lo que el 
sistema jurídico de un país, incluido su sistema judicial, pudiera sustentar: hacer 
cumplir la Ley, porque implica darle a cada cual lo que le corresponde, aún cuando 
no haya sido fijado por la costumbre o la ley. Se refiere, pues, a los derechos 
inherentes a toda persona humana. Por esta razón los algunos moralistas han 
opinado siempre que “la justicia es exigible por la fuerza” cuando no queda otra 
alternativa, pero no por  la fuerza de la violencia y la coerción sino mediante la 
fuerza del derecho, puesto que esta concepción de justicia  rebasa todo sistema 
jurídico  positivo y consuetudinario, pero fundado siempre en el justo derecho. 
 
 
La  justicia  como máxima virtud 
Los derechos humanos componen,  sólo una dimensión reducida de lo que los 
seres humanos nos debemos mutuamente en justicia. Realmente, educar en la 
justicia exige cultivar el hábito, la virtud, de dar a cada uno lo que le corresponde, 
cosa que no puede recogerse en pactos y declaraciones, sino que exige atención 
permanente en la vida cotidiana. Conocer y cultivar las virtudes es de suma 



utilidad para ir educando el hábito del juicio sobre lo justo y los hábitos del corazón 
para estimar y querer hacer justicia. 

Ahora bien, todo hombre tiende a lograr sus objetivos a través de las 
virtudes, cada cualidad es considerada como virtud cuando sus causas son justas, 
pues de los contrario, no seria virtud todo lo contrario un defecto que podría ser 
potencialmente dañino. Por lo tanto, la virtud máxima es valorada por el grado de 
satisfacción que genere no solo al individuo si no también a la comunidad en la 
que interactúa. 
 Por ejemplo: un futbolista es admirado mundialmente por ser virtuoso en el 
manejo del balón, es idolatrado por su personalidad estratégica de hacer de un 
juego de pelota, un atractivo para millones de aficionados. Podríamos decir,  que  
la justicia como juego, es un atractivo solamente para aquellos que saben como 
disfrutarlo, pero para los demás desconocedores es aburrido, ajeno y sin sentido. 

La justicia como una virtud atractiva, tiene que tener presencia en la 
mayoría de las personas que vivan situaciones donde esta sobresalga sobre todas 
las cosas. Un artista, profesional, un futbolista, influyen por que sobresalen donde 
quiera que se presenten, por tanto, en el terreno del derecho la virtud de la justicia 
cuando ha sido bien cultivada y forjada por la cultura de lo justo, jamás podrá ser 
opacada por las tinieblas de la impunidad y la corrupción, su presencia será 
incondicional en todos los estratos sociales, se auto fomentará cada vez más, al 
límite de ser la virtud máxima admirada y se tendrá fe ciega en ella por que existirá 
siempre acompañando las causas humanas. 

De todas las virtudes humanas, la justicia siempre tendrá un lugar 
privilegiado en la vida de los hombres, pues mediante esta es posible el equilibrio, 
la armonía y la supervivencia de nuestra civilización. 
 
Conclusión 

 
El camino hacia la justicia se ha planteado a través de dos ejes rectores:  
 
En primer lugar, esta  la educación de calidad mediante la cual  es posible cultivar  
la cultura de lo justo reforzando con esto la cultura jurídica, y  segundo, los valores 
éticos como virtudes de convivencia y armonía en la sociedad humana. Mediante 
estas dos, se pueden lograr las prerrogativas que brinden estabilidad social, 
además de ir mas haya del equilibrio entre las fuerzas de la justicia y la injusticia, 
pues se pretende reducir la injusticia a su mas mínima expresión logrado con esto 
el tan anhelo estado de derecho, de justicia  y democrático.  
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